         mami, en el colegio me dicen pollo…                                               julio 15, 2011
 ¿y porqué te dejas?  y qui, qui, qui-res que haga pues…   [a un pollo que es gallo]

Joaquín llegó a mi vida a temprana edad, y desde entonces, he guardado celosamente su presencia muy dentro de mi. La comparto cuidadosamente sólo con quienes amo y muestran interés por conocerme, ya que nunca he estado seguro que cualquiera pueda entender la belleza que Joaquín irradia… y sin conocerle a él, es difícil que se entiendan las pocas o muchas cosas buenas que yo acarreo por la vida… Fui uno de los tantos que compartimos el comienzo de su andar como educador —Maestro— aunque no se cuantos entendimos que estábamos presentes ante un ser especial, lleno de amor, prudencia, juicio, sapiencia y entendimiento… en un lugar común de este planeta donde cuesta descubrir y apreciar a los iluminados.
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Pero ahí, entre las múltiples piezas del rompecabezas, la mayoría bastante torcidas y medio agrietadas, que forman el lugar donde nací, sobresale Joaquín con su movimiento apacible, reposado, agradable a los sentidos… no hay prisa en él… no es necesario, intuye que hay tres saberes que gobiernan el espacio que ocupamos: el saber, el saber vivir y el saber hacer, y Joaquín ha sabido hacer bien los tres. 

Dicen que nadie nace “maestro” pero algunos pocos se hacen con el tiempo… Joaquín no necesitó mucho tiempo para convertirse en maestro… y como los años y el trabajo ponen el pelo blanco, hoy me encanta ver sus fotos que demuestran lo mucho que ha trabajado.

Hace ya varios años nos volvimos a encontrar por un instante en un pueblo no muy santo, lleno de seres envidiosos por haber perdido privilegios según ellos heredados, y que se habían mudado a esta tierra empujados por un conflicto que sus mismos abusos habían creado. Joaquín trato en vano de iluminar con su palabra a la audiencia reunida esa tarde, no ahí presentes para “escuchar”, sino para descargar sus dolores e injurias… poco falto para que eso fuera un desastre, de no ser por un buen amigo que —con sus más de 250 libras, dos metros de altura y un corazón más grande que su cuerpo—  dijo: “si quieren hacerle algo a Joaquín, primero me lo tiene que hacer a mi…” y gracias a Dios nadie se animó, como siempre, los que son buenos para gritar, rara vez se animan a actuar. Días después ese amigo me confesó que él tampoco creía en lo que Joaquín pregonaba por esos días, pero que un amigo se defiende con cuerpo y alma… y a los amigos de los amigos también. Gracias Fernando, nunca he tenido la oportunidad de agradecerte ese gesto de amor que por poco nos cuesta el pellejo a quienes sacamos a Joaquín corriendo de ese recinto universitario.

Quini, no creo que yo haya sido de tus amigos o alumnos más cercanos, pero si de los que me fije lo suficiente como para reconocer que estaba ante un verdadero regalo de Dios. Tu hermano, el otro pollito, un día me dijo que con suerte, si seguía por donde iba, podría yo llegar a “filosofo taxista…” gracias a Dios no soy filosofo (hoy los matan a tiros camino del aeropuerto de Guatemala, trayecto que hago varias veces al año en mis visitas de “presencia” con los Mayas), y por desgracia tampoco taxista (oficio que te regala interesantes compañeros de viaje), pero soy hijo, esposo, padre, abuelo, amigo… y no tan malo gracias a ti.
